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Devezencuando lespidoquemeayudenenalgu-
na investigación.Hoy lohagodenuevo.Cuando
escribíAnatomíadelmiedo, describí unmiedo
frecuente: elmiedoadecepcionar.Decepcionar es
frustrar las expectativasde alguien.En suorigen,
todos losmiedos sonbeneficiosos, y éste también.
Tratade regular la conducta teniendoencuenta
la opiniónqueproducimos en losdemás. Pero,
como todos losmiedos, se convierte endañino si
se vuelvedesproporcionado.Elmiedoadecepcio-
nar esclaviza amuchaspersonas y las impulsa a

comportamientos injustamente lesivospara ellas
mismas. Lespondré algunos ejemplos: la dificul-
tadparadecir “no” anteunapetición, la timidez al
reclamar losderechos (revisar la cuenta enun res-
taurante ydecir que lehancobradouneurodemás
enunplato, pedir aunamigoquenosdevuelva el
préstamoque lehicimos, etcétera) ¿Quémecanis-
mo funciona enestos comportamientos tanpoco
lógicos?Elmiedoaquenuestra imagen sedevalúe
a los ojosde alguien. Paramostrar la perfección
de supersonaje, los biógrafosdeSanFrancisco
deSales cuentanqueenunaocasión fue invitado
apredicar en la corte real francesa, a causade la
famaque teníade elocuentísimopredicador, y que
para evitar todoensoberbecimientopronuncióun
discurso espantosamente ramplón. Loconsidera-
ban, con razón, unactodehumildadheroico.En
unaespléndidapelículadeFredZinnemann–His-
toria deunamonja–, protagonizadapor lamítica y

deliciosa AudreyHepburn, se contabaunaconte-
cimientodramático. La superioradeAudrey–aspi-
rante amonja, hija y ayudantedeungrancientífi-
co– lepideque suspendaunexamenque tieneque
hacer ante los colegas científicosde supadre.No se
lo exigeparamartirizarla, sinopara ayudar auna
compañera suya.Audrey decidehacerlo, pero en
elmomentodel examen, al ver la caradedecep-
ciónde los amigosde supadre, nopuede soportar-
lo ydemuestra su saber.EnuncuentodeÁlvaro
Pombo, tituladoEl jardín de las luengasmentiras, se
narra lahistoria deun jovenenamoradode lahija
deun famosoarquitecto.Cuandoella le presenta a
supadre, elmuchachodicequeha terminado la ca-
rrerade arquitectura cuandoen realidad le faltaba

unaasignatura. Se casa
con la chica, pero esa
mentira condiciona su
vida entera.Noesuna
fantasiosa invención.
Guardoun recortede
una revista francesa
que cuenta la trágica
historia deunhombre,
felizmente casadoypa-
drededosniños, que es
despedidode su trabajo
enuna regulaciónde
personal.No se atreve
adecírselo a sumujer,
y duranteunañofinge

queestá trabajando, y salepor lamañanaparabus-
car trabajo.No lo consigue, y llegaunmomento en
quees inevitable que sumujer se enterede loque
ocurre. Pero, a esas alturas, hamentidodemasiado,
tiene tantas cosas inexplicables queexplicar –la
primera ¿porquénome lodijiste?–queprefiere
matar a sumujer y a susniños y suicidarse.

Conozcoavarias personasque se casaronporno
decepcionar a lapersona con la quenoquerían
casarse.A la que, sin embargo, noquerían. Sonhis-
torias quemeconmuevenespecialmente, porque
susprotagonistas suelen serpersonas delicadas,
a quienes el deseodenohacerdaño les lleva a
causárselo a ellosmismos.Enabstracto, es bueno
noquererdefraudar a losdemás, pero elmiedo
adecepcionarpuede ser terrible, ymegustaría
estudiarlo conmásprofundidad. ¿Podrían ayudar-
mecontándomecasos odiciéndomesuopinión?
Gracias.Mi correo es jamarina@telefonica.nets
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